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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	la viuda

	(Greta, Irlanda / Estados Unidos - 2018)


Dirección: Neil Jordan. Guión: Ray Wright, Neil Jordan. Dirección de fotografía: Seamus McGarvey. Diseño del film: Anna Rackard. Música original: Javier Navarrete. Montaje: Nick Emerson. Dirección de sonido: Ray Cross. Dirección de arte: Jason Clarke, Fiona Gavin. Decorados: John Neligan. Vestuario: Joan Bergin. Elenco: Isabelle Huppert (Greta Hideg), Chloë Grace Moretz (Frances McCullen), Maika Monroe (Erica Penn), Jane Perry (Animal Shelter Worker), Jeff Hiller (Henri), Parker Sawyers, Brandon Lee Sears, Arthur Lee, Rosa Escoda, Jessica Preddy, Thaddeus Daniels, Raven Dauda, Colm Feore, Zawe Ashton (Alexa Hammond), Nagisa Morimoto, Navi Dhanoa, Elisa Berkeley, Stephen Rea (Brian Cody), Hershel Blatt, Traci Hovel, Aneta Dina Keder, Graeme Thomas King, Darragh O'Connor, Romii Reilly, Angela Thompson. Producción: Judy Ahn, Lawrence Bender, Paula Devonshire, James Flynn, Sidney Kimmel, Mark O'Connor, John Penotti, Karen Richards, Dylan Tarason, John Weber. Producción ejecutiva: Hong Chen, Kim Do-Soo, Ronan Flynn, Mei Han, Neil Jordan, Brian Kornreich, Robert Lamonaca, Richard D. Lewis, Lei Luo, Lesley McKimm, Hwang Soon-il,  Hao Tang, Catherine Tiernan, Bruce Toll, Yan Xu, Zhe Zhou. Productoras: Sidney Kimmel Entertainment, Lawrence Bender Productions, ittle Wave Productions. Duración: 98’.
Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


La viuda es una película estupenda; en su conjunto, es de un acabado casi perfecto. Podríamos estar ante una pieza perfecta en su categoría. Una de sus virtudes es la exposición de personajes, que sin ser especialmente profundos tienen un carácter fantásticamente perfilado. Es algo que se palpa incluso en los secundarios. Pensemos, por ejemplo, en la reunión entre Frances y la supuesta hija de Greta. Esta última, cuidadosamente interpretada por Raven Dauda (y elegantemente introducida mediante un ingenioso plano general), expresa sus inquietudes, sin descanso, a través de sutiles expresiones faciales. Vemos a una persona cuyas emociones funcionan a cien por hora, sus palabras son el resultado de incontables pensamientos que luchan por salir. Es alguien, en definitiva, fuertemente condicionada por las circunstancias. Este grado de detalle (insisto, no profundidad) también lo encontramos, por supuesto, en las protagonistas.

A mi entender, la marca Neil Jordan tiene dos rasgos distintivos. Una de las virtudes del director irlandés es su capacidad por elaborar películas modestas pero de acabado redondo. Jordan es un autor que conoce mejor que nadie la materia que maneja, sus trabajos más destacados son aquellos en los que logra introducirla con sutileza, para conducirla hasta el desenlace sin topar con ningún bache. Es como si la comodidad del viaje nos hiciera olvidar que estamos en tercera clase: la elegante composición de cada plano y la hipnótica puesta en escena navegan delicadamente en una preciosa combinación de formas y contenido, que se clava (suavemente) en la retina del espectador. Y aquí es donde entra el segundo rasgo distintivo: la incomodidad. No importa de qué género se trate, siempre percibimos una mirada cínica, casi perversa que coquetea con el sadismo; pero dejándose ver sólo parcialmente y de forma gradual, como las gotas envenenadas que penetran en el cuerpo de Frances.

La viuda se sitúa en un terreno neutro entre lo comercial y lo alternativo. Es como una irresistible pretensión de resultar entendible conviviendo con la igualmente irresistible necesidad de incomodar. Finalmente, estamos hablando del sello de un director maduro… que, por desgracia, a veces tiene que luchar contra una irrefrenable inercia que tiende a arrastrar su trabajo hacia el terreno de la mediocridad. Pienso en algunas concesiones innecesarias (como la escena casi surrealista de Greta persiguiendo a Erica), las resoluciones dramáticas poco elaboradas (como la inserción del personaje interpretado por Stephen Rea) o los ya mencionados arrebatos efectistas (aquellos insufribles subrayados musicales que sólo ridiculizan lo que tendría que dar miedo). Por suerte, el sello de Jordan sale victorioso en la batalla final, en un tercer acto que da a la película un acabado inquietante y que acompaña al espectador hasta rato después de abandonar la sala. Es gracias a ello que uno prefiere quedarse con las preciosas imágenes que dan comienzo y fin a la película mucho antes que con sus pocos defectos.
(Martí Sala, extraído de www.cinemaldito.com)

La casa en la que transcurre la acción de La Viuda se encuentra escondida y apartada de las abarrotadas calles de Manhattan del mismo modo que lo estaba Villa Fábula, el edificio donde los personajes de los cuentos y el folklore hacían su vida en la serie de cómics del sello Vértigo Fábulas (Bill Willingham, 2002-2015). Aunque quizás, más que escondida, la casa en la que vive Greta (Isabelle Huppert) está camuflada: seguramente, si pudiésemos entrar en el set de grabación y rascar las piedras de la fachada, descubriríamos que debajo hay todo tipo de golosinas y de azúcar. Y es que, en realidad, Greta vive en el mismo lugar que la bruja de Hansel y Gretel (Los hermanos Grimm), un lugar atemporal, misterioso y del que es difícil escapar. Pero, así como en el cuento los dos hermanitos se lanzaban rotundamente a por el dulce, Neil Jordan parece que no acaba de decidirse entre sí llamar a la puerta del ensayo sociológico, a la del psycho-thriller o a la del drama familiar.

Para empezar, La Viuda es una película que demuestra por enésima vez que el uso del macguffin es efectivo, que a partir de un elemento tan simple como un bolso olvidado en el metro —un maletín tarantiniano— se puede desencadenar toda una tensa trama que incluso deje entrever una crítica social. Y es que Neil Jordan deja al espectador muy claro desde el primer momento que es inusual ser bondadoso en las grandes ciudades, que un neoyorquino nunca devolvería un objeto perdido y menos aún confiaría en una desconocida para quedarse a tomar un café. La ingenuidad de Frances (Chloë Grace Moretz), de provincias, resulta cándida en un primer momento, pero acaba por causarle un auténtico aluvión de acoso. El director, decidido a incluir las redes sociales y la tecnología contemporánea en su película, afronta así temas tan actuales como el denominado ghosting —o ignorar por internet a una persona—, pero lo muestra incapaz de frenar intrusiones y persecuciones tan aterradoras y sobrias en su puesta en escena como la que sufre el personaje de Maika Monroe, en un (claro) guiño al papel por el que se dio a conocer en It Follows (David Robert Mitchell, 2014).

El filme de Neil Jordan bebe de la estructura del thriller psicológico que tanto proliferó hace tres décadas, representado claramente en la célebre Atracción Fatal (Fatal Attraction, Alan Lyne, 1987). Efectivamente, en La Viuda hay seducción, conquista, intento de alejamiento, enloquecimiento e invasión, pero el director irlandés decide subvertir algunas de las claves del género para una necesaria adaptación al siglo XXI: no es un hombre quien acosa a la chica, sino una tierna jubilada, y no es un novio quien advierte de los peligros a la protagonista, sino su mejor amiga. De todos modos, y pese a lo refrescante que se siente la película durante los primeros dos actos gracias a tal sublevación femenina, Neil Jordan no quiere escapar a algunos de los clichés del thriller. No faltan zooms, música desconcertante, metrónomos, venenos, detectives que hacen de policías y crónicas de muertes previsiblemente anunciadas. 
El cine de género está cambiando, es cada vez más consciente de esa gran preocupación femenina, la maternidad, y hasta los propios hombres se atreven a abordarla, ya sea en la presente La Viuda o en la reciente Madre! (Mother!, Darren Aronofsky, 2017). Y si bien el psycho-thriller se ha caracterizado por un cierto erotismo, pues los acosadores suelen tener deseos sexuales, aquí las intenciones de Greta (y de la mirada de Isabelle Huppert) son completamente distintas: el personaje quiere volver a su instinto más básico, el maternal, y Frances, una chica huérfana de madre, es el blanco perfecto. Así, el asunto acaba por alterarse también respecto a las películas de finales de los ochenta y principios de los noventa: mientras que en Atracción Fatal era una mera justificación para la acosadora, en La Viuda, la maternidad es la motivación principal. De esta forma, Isabelle Huppert construye su personaje a través de una interpretación totalmente pasada de vueltas, de villana de libro. La actriz francesa deja la ambigüedad de su actuación en Elle (Paul Verhoeven, 2016) para dejarse llevar por un histrionismo casi irónico, tan sorprendente como disfrutable. Poco a poco, la pose afrancesada de Greta, en su sentido más refinado, va desapareciendo para que Huppert saque un auténtico monstruo. Esa falta de coherencia interna provocada por la locura, Huppert acaba por culminarla en un baile terriblemente maligno, momento en que el espectador se da cuenta de que si está pasándoselo tan bien es gracias al goce que transmite la actriz.

De este modo, Greta entra en el selectivo grupo de mujeres definitivamente malas de la historia del cine. Y si el filme es un éxito en taquilla, el personaje incluso podría convertirse en otro icono cultural, tal como lo fue Michelle (Elle) con el que la misma Isabelle Huppert rompió con el estigma de la mujer violada que ya no puede volver a sentir deseo sexual; o como lo fue Alex Forrest (Atracción Fatal), el personaje que Glenn Close trató de salvar de la injusta quema de brujas (o feministas) que el público de finales de los ochenta pedía. Porque al final, Neil Jordan parece querernos contar que Greta también es en cierto modo una bruja. Quizás, deberíamos enfrentarnos a La Viuda como cuando de pequeños leíamos Hansel y Gretel.

(Jaime Lapaz, extraído de www.miradasdecine.net)
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